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OT CA CEPAL 

j N t R o r) U c! C I o N 
El proyecto Estrategias de Desarrollo y Políticas de Poblacidn en Amé-
rica Latina se centra en el análisis del.efecto diferencial de distintas E^ 
trategias de Desarrollo sobre procesos de cambio demográfico. El estudiis 
comprende a cuatro países de la regidn claramente diferenciados entre sí en 
cuanto a sistema p®lítico y orientación programática de sus gobiernos. Es-
tos son: Brasil, Cuba, Chile y Costa Rica. 
Se ha adoptado esta perspectiva de análisis al postular que ciertos pro 
cesos de dicho cambio «como por ejemplo la transición demográfica- dependen, 
en países en desarrollo, principalmente de la modalidad que asuma el proce-
so econdmico y social y de las estructuras que este proceso genera. 
El interés del proyecto se centra en los eambios "mayores" de la fecun-
y 
didad los cuales suelen producirse en períodos relativamente largos de 
tiempo en forma de procesos de transición demográfica. Dado, que los países 
en estudio han iniciado ya el proceso de transición demográfica, aunque se 2/ 
encuentran en etapas diferentes de dicho proceso , suponéis. que en ellos 
ya han actuado los factores exígenos a la dinámica demográfica.que- influyen 
sobre un descenso de la mortalidad y se eiMuentran actuando, f^tores exóge«~ 
1/ La dinámica de la distribución espacial se la considera en la medida que 
afecta el. comportamiento reproductivo, . . 
Cuba y Chile muestran un crecimiento vegetativo relativamente moderado 
para los patrones de La región, resultante de un descenso de la natali-
- . dad iniciado hace ya varitas décadas (en Cuba camienza en J.os aílos 20 y 
en Chile alrededor de 1935-1940); Brasil y Costa Rica, en cambio, sólo 
recientemente muestran un descenso mantenido de la natalidad (1965 en 
adelante), fenómeno que en este último país se destaca por su intensi-
dad, • . . 
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nos que inciden sobre la fecundidad. Estos factores adquieren en la inves-
tlgacián él carácter de "estratégicos" cuando combinados en configurac'enes 
dadas afectan de manera significativa el coiaportamiento reproductivo y pue-
V den, a su vez, ser modificados por la acción de políticas públicas. 
Sin embargo, atSn cuando en los pafses bajo estudio se observa un deseen 
so de la natalidad a nivel general, diversas evidencias permiten sostener 
que en ellos existen notables diferencias de fecundidad entre diversos sec-
tores sociales (por ejemplo, campesinado, proletariado y sübproletariado ur 
báno y clases medláa urbanas); Aquéllos sectores qitó muestran los niveles 
t ' más altos de fecundidad son considetádkjs'^r esta cdtuiiciiSn c<sm claves pa-
ra la transicidn demográfica ya que del cambio de su comportamiento repro-
ductivo depende el descenso de la tasa de crecimiento hasta niveles signify 
cativaotente bajos. 
• Ge ha propuesto como una de las hiptStesis centrales -de la investigación 
que esta diversidad de comgportamientos reproductiws entre los sectores so-
ciales sérfá la expresión a nivel demográfico de la mateada heterogeneidad 
estrOcttoíÉil alcanzada -^ iar los pafsés de la región cofiso resultado del proce-
só de desarrollo dependiente que históricamente los caracteriza. La diver-
' sidad^dé bomportamieütoe deinóg resultarla de los distintos tipos de 
estructura familiar predominantes en diversos sectores sociales, que depen-
derfan a su vez de la particular forma en que sus unidades familiares se 
insertan en una estructura actóü^i&d y social altaioente heterogénea, 
Dosjíe est^ perspectiva, el proyecto «e centra en el ea.tud;io .de conjun-
tos de políticas pública y de su efecto combinado spbre determinados fac-
tores económicc-sociales, consideradcs como estratégicos para el cambio de 
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fflográfico, 51:08 cuales al variar en el tíen^ por efec^ dei las señaladas 
políticas, iatEodueen cafflfeios ea eoat^tos ée las unidades 
familiares, afectando asf los referente? de la orient^cxdii del comportamien 
to reproductivo de las mismas y,., en el larga plazo, dicho con^rtmoiento. 
' A su vez, se considera á estos conjuntos de political ptSblicas como la 
expresión de una determinada estrategia de desarrollo, producto de un gobier 
no ubicado en un sistema polftlco dado e interactuando en una particular éS" 
tructura de poder. 
Esta breve presentacidn del proyecto, destaca algunos elementos que per-
miten detmsstrar la importancia que tiene para su desarrollo, el análisis del 
comportamiento reproductivo de la poblacldn rural y la coneideracidn de las 
estructuras económicas y sociales del agro, para explicar las diferencias 
observadas entre sectores sociales rurales y sus trayectorias de cambio en 
el tiempo. En primer lugar, los altos niveles de fecundidad predominantes 
en la mayor£a de los sectores de la población rural de los países en estwllo, 
los convierten en sectores claves para el cambio demográfico. En segundo 
lugar, la perspectiva teórica adoptada, nos remite al análisis de las carac 
terfsticas que asxmie la configuración de factores estratégicos del comport¿ 
miento reproductivo en los distintos tipos de estructuras agrarias. 
Por último, esta misma perspectiva teórica nos lleva a analizar el im-
pacto de las políticas públicas sobre las estructuras económicas del agro 
como una de las dimensiones principales que permiten espllcar el curso se-
guido por la dinfinica demográfica en la población rural y asociarlo a la 
aplicación de deteminadas estrategias de desarrollo. 
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Sn este trabajo se desea profundizar sobre algunos aspectos' de los fac-
tores estratégicos a nivel rural, lo cual se intenta en la primera secciíSn, 
luego sé discuten éstos en su relación con los sectores sociales que se 
distinguen para la clase trabajadora rural y finalmente se observan las re-
laciones entre estos y aquellos con distintos tipos de estructura agraria. 
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I. LOS FAGT0R2S EsmATEGICOS DEL Ca-íPCiRlA;?1ISWT0 REPRODUCTIVO 
A HIVEL RÜRÍJL. 
Debido a que al intarég del e0.tfídio se centré en los carabiog 'Wyores" 
da la fecundidad, se coíisiderí com factores, eetratécicos a aquellos que 
esputar ían la aantQnci5n da un coTiportamiento reproductivo s in control , 
con niveles altos de facündidad y cuya modificación conduciría a la adop« 
ci<5n de un cotiportaütianto controlado y orientado hacia un tiámero reiucido 
de iiijf.e. E® es te sentido, la pregunta básica a l a que ge debe dar respues" 
ta ea cuándo y por qué la pareja decide adoptar un cocsiportamiento de control 
frente a la fecundidad. 
In forina muy sií»<-pXificada ge puede sostener que la probabilidad de que 
una pareja In ic ie un coKportawiento de control auf-r-enta considerablffaenta 
cuando un hi jo adicional convierte en negativa la relación entre los recur-
s o s fsEiliares y e l c o s t o de vida más las aspiraciones familiares. Desde 
e a t a perspectiva aparecen como centrales en nuestro análisis la inserción 
en l a estructura productiva del jefe de familia y el "aporte neto" que ge» 
3/ 
ñera un hijo adicional , estimándose que estos factores determinan en 
forma importante tanto los recursos familiares cono el costo de vida y las 
aspir^iones de la pareja. 
3/ £e ha considerado que el aporte del hijo al ingreso familiar es igual a: 
"" rtosto de costo de -j 
Aporte neto =• Aporte bruto « [supervivencia calificación, 
La forma en que se distribuyen y actúan los factores del aporte neto a 
través del tiempo determinan su trayectoria, üe ha planteado como hipd^ -
tesis que de la forma de esta trayectoria depende la significación eco-
nómica del nÉKaero de hijos y, en consecuencia, la predisposieión a con-
trolar el tamaño de la familia. 
Más antecedentes sobre estos aspectos en: González, Gerardo, Heteroge-
neidad Estructural y Transición Demográficaa CELñDE, Sector Políticas--
de Población, Serie IPI, fascículo l^Z (en publicación). 
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El primero de estos factores se le considera, de acuerdo a la pers-
pectiva- teórica •.:aguinida en la investigación^ cono elvelemento básico que 
condiciona la exposición de los sectores sociales a los factores estraté-
gicos del cambio demográfico. El Segundo,, nos permite delimitar a los 
factores dleteroiinantés del 'aporté neto'' con que el hijo contribuye al 
ingreso familiar y establecer un punto de partida par^ la identificación 
y análisis de los factores 'estratégicos'. 
Se ha avanzado así en él Proyecto, estableciendo cadenas de mediacio-
nes entre el comport.amijanto reproductivo y factores a nivel de la estruc-
tura económica y social. Esta elaboración ha conducido a centrar el aná-
lisis en las condiciones objetivas de trabajo de mujeres y menores* en 
las' condiciones objetivas para la calificacién infantil y en lá integra-
ción a la cultura urbana y al mercado urbanos considerando la significa-
ción que tienen estas areas en la determinación del "aporte bruto"', del "cos-
to de supeirvivencia*" y del "costo de calificación ' del hijo? dimensiones 
que permiten evaluar la trayectoria de su aporte neto"' en el tiempo — . 
4/- Conzalez,,. Gerardo, - opi^  cit. ^'adjunté un esquema prov^isDrio sobre los 
determinantes de estas tres dimensiones que ilustran su ubicación y las 
relaciones que establecen. 
FACTORES Y AREAS ESTRATEGICAS DEL APORTE NETO 
Area I: Condiciones objetivas pora el 
trabajo infantil. 
Area II: Integración al sistema urbano. 
Area III: Condiciones objetivas para la 
califícación infantil. 
Categorías de análisis: 
Cat. I: Contexto socio-espacial. 
Cat. II: Características de la unidad 
productiva. 
Cat. I l l : Area de políticas públicas. 
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Del análisis del complejo de factores que condic.'.onan las caracterís-
ticas de las áreas ya señaladas, se ha observado la existencia de factO'» 
res cuyo efecto sobre los sectores sociales es relativamente independien-
te de su inserciíS^ n de la estructura productiva, encontrándose este efecto 
en esos casos más estrechamente relacionados con las características y n^ 
turaleza S&X contexto socio-espacial en el cual se ubican dichos sectores 
sociales. 
Ast por ejeo^lo, algunos factores que inciden en las condiciones ob-
jetivas de trabajo de mujeres y niños y por lo tanto en el costo de opor-
tunidad de la madre y el aporte bruto del hijo, se encuentran en estrecha 
relación con la estructura productiva, se trata de factores tales como: 
la tenencia familiar de medios de producción agrícola; las formas de orga 
nissación interna de las unidades productivas; el tijwj de producción agrí-
cola y la organización sindical de los trabajadores del agro, en tanto 
otros factores como la legislación laboral y la estructura de oferta de 
empleo del contexto social en el cual se inserta la unidad productiva, 
están más directamente vinculados al contexto socio-espacial que corres-
ponde a dicha unidad productiva. De igual modo, los factores que se aso_ 
cian con la integración al mercado urbano dependen en forma variable de 
las características de las distintas estructuras agrarias: las posibili-
dades de venta de producción familiar y de compra de bienes y servicios 
y el grado de monetización del salario se encuentran en íntima relación 
con el tipo de tenencia de la tierra y el tipo de relaciones sociales de 
producción; en cambio, la exposición a medios masivos de comunicación, 
la accesibilidad física a centros urbanos y la penetración del sistema 
comercial en zonas rixrales se encuentran más estrechamente asociados a 
« 
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las características deX contexto socío-eepacíal, sin poderse postular una 
independencia total en la exposicidn de los sectores sociales a estos faC" 
tores de las características de la estructura agraria de inserción de es" 
tos mistnos sectores sociales. 
Ss asf que, imo de los principales problemas que se han planteado en 
el curso de la investigacidn al avanzar en esta cadena de mediaciones, es 
el de analizar el grado de independencia de los factores estratégicos no d¿ 
rectamente relacionados con la estructura agraria, de las características 
específicas de la estructura agraria misma. Por otra parte, si pudiéronos 
dividir al conjunto de factores estratégicos en dos 8ub«conjuntos: el de 
la configuracidn de factores que dependen directamente de la estructura 
agraria y el de la configuraciíSn de factores del contexto socicespacial 
correspondiente a la estructura agraria, serfa necesario valorar la capac^ 
dad explicativa de cada uiw de los conjuntos y estudiar las relaciones que 
se dan entre ellos. 
Este documento se centra principalmente en el análisis de la configu-
ración de factores que dependen directan^nte de la estructura agraria, so-
bre la forma característica que adquiere la configuraciiJn de factores en 
cada tipo y.su efecto sobre los sectores sociales en ella insertos. 
Pasaremos ahora a analizar las configuraciones propias de los digtin« 
tos sectores sociales en la agricultura, para analizar posteriormente la 
relacidn existente entre las distintas estructuras-'tipo del agro y los sec-
tores sociales correspondientes. 
) 10 .( 
II.. .LOEr.SEGXÍ^S SWIÁÍ^S EK U..AGSIGULT 
Uno de los primeros esfc^rzos del Proyecto Estrategias se concentré 
en apoyar en^frlcanente la proposición que postula una fecundidad diferen 
clal por sectores sociales. 
Ya se antlcipd que los sectores sociales se definieron por su inser-
citfn en la estructura productiva. El criterio operaclonal discriminatO'-
rió' aÜoptadó én el Proyecto, paria distinguir entre diferentes sectores so 
ciales seg(ín su inserción en la estructura productiva es: la ocupaclda de 
los jefes de familia, la rama de actividad económica y la categoría ocupa-
cional en que se ubican, asf como también la posición que el jefe de fami-> 
lia ocupa en el proceso productivo en cuanto a agente de la producción, la 
que está determinada fundamentalmente por su relación con los medios de pro 
ducclón. 
Ge han considerado preliminarmente como sectores • el^es. del canibio de-
mográfico al proletariado y subproletariado urbano y el campesinado. En 
esta Última categoría tan aiqíiia, nos interesa distinguir sectores según 
su relación con los medios de producción. 
sabido que en el casoráe .l^^:«eptore8 socl^es :V>bi<^os en lo« ni-
veles más bajos en la escala de estratificación social en la agricultura, 
su relación con la tenencia de los medios de producción no tiene las de-
rlvaciones que clásicamente se le adjudican a esta relación en las socle-
• ' 
dades capitalistas. El hecho de la tenencia o no tenencia de los medios 
de producci<fe en general,(propiedad, posesión o usufructo de la tierra) 
en los sectores bajos en la agricultura, es en parte el efecto del tipo 
de relaciones de producción que se ha llamado "sistema paternalista de 
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arraigo", es decir, el sistéma •{fermlte © 1 acceso a la- tierra prxiicipal-
ffisate en calidad de usíifracfe<v © eeaéitóia prec^ia c o m estrategia d® ggo^ 
servacldn de arcaicos patrones laborales de gubordinacitín. De esta fomna, 
de Xa tenencia o no tenencia de la tierra de estos sectores no se infiere 
necesariamente capacidad de compra de fuerza de trabajo o generacidn de 
plusvalfa. 
Sin enásargo, en estos sectores, su relacidn con los urdios de prtwiuc-
ciíSn y básicamente la tenencia de tierra, fue considerado -a pártir dél 
marco tedrico adoptado en la investigacidii^ cómo unO de Idé ÉMtótéé éÚit& 
tégicoó de los ^ue depende el cabportámieíito reproductivo. Esto se debe a 
que de la tenencia de tierra dependen en gran medida las posíbilid&d^é de 
producoién familiar de bienes y^ en consecuencia, de autoconsvuno y las po 
y 
sibilidades de trabajo intradoméatico de mujeres y niBoSy, y estas carac 
terfsticas inciden en forma significativa en el aporte neto de un hijo 
adicional. 
En efecto, cuando existe autoconsiano, el costo de supervivencia de los 
hijos es más bajo que cuajado todos los bienes que éstos consumen deben ser 
con^rados en el mercado. Por Otra parte, lá existencia de condiciones ob-
jetivas para el trabajo iatradoméstico de la mujer con» un familiar no re 
munerado, itálica una baja incompatibilidad de su actividad Productiva 
Este concepto se encuentra ampliamente desarrollado por Garcfa, Anto-
nio, en Reform^ ¿grarla y Econgmfa empregarial^ en América latina^ Ed;i 
torial Universitaria, 1967, págTTTO. 
6/ Ce entiende por trabajo intradomástico los que forman parte del fxm-
cionamiento del hogar y en general toda actividad predtictiva familiar 
no reimmerada directamente. 
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con fiu rol de madre,>lo qi^ dignifica qua el cuidado del hijo representa un 
bajjo c»3&to de oportunld^ para la mujer. Por último, la existencia de con-
diciones objetiva para el trabajo infantil que resultan de. la tenencia fa¿ 
miliar de tierra, facilitan incorporación de los hijos a la activided 
productiva desde teoq^rana edad. Todas e á ^ car^terfsticas contribuyen á 
conferir á los hijos una sigrificaciíín económica positiva^ favoreciendo de 
esta manera la drientaciífn hacia una familia numerosa. Debe tenerse en cuen 
ta que, no obstante la influenfiia del factor tenencia fam?:liar de tiérrá sb-
bre la órientácKfn del con^rtamiento re¡productIvo, éste depende cdmo se ha 
Sé&aladdi dé dti^ factores^ eútié láé que úáhé destacar la 6ánti¿ídd de tie 
M á en üéüfnM:tb fátiiiiiarj las baracterfstitias de la éatructurií dé dpbrtiitit 
dades dé éot>leo del cctoteoctd éétí&l etl él éüal ise intrerta lá üáidád produc*' 
tiváj él ^ado ée monetizácidn áel salario y él ^ado de integracKStl al mer 
cado urbano. 
Bs de interés analizar en este punto el efecto de los factores que de-^  
penden directamente de la estructura agraria sobre la tendencia a una fam^ 
lia numerosa. 
• "j::- • i '.• -h "y ' • : - I . • . ' 
•La cantidíld. da-excedente que puede generar la tenencia de una propiedad 
y por consiguiente,.la posibilidad- de. acceso al mercado de venta de bienes, 
se encuentra determinada por la cantid^ de tierra en esplotaciifo. Las po-
sibilidades de integración al mercado inciden a su vez en el con^rtamiento 
reproductivo, al asignar un costo al consumo de la produtccKJn familiar an-
te la alternativa de vender esos bienieis en el mercado, Cé aunienta por esta 
vfa la percepción de que la aHméntacitfn y el consumo adicional que se geM 
ra i>or un nuevo hijo én la fámillé, representa un costo que limita la posi-
bilidad de acceder a otros bienes. Esta reflexión permitirá sostener que 
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cuando el namto de la producción familiar permite a la familia acceder al 
marcado, se debilita el efecto que la tenencia familiar de la tierra tiene 
sobre el tamaño de la faailia, empezando a influir sobre la teiaiencia a im 
tamaSo aumeroso la percepción de un aunante en el costo de sobrevivencia 
que significa un hijo adicional ocasionado por la integracidn al mercado. 
A partir de la propiedad o no propiedad de la tierra en los sectores 
bajos en la agricultura hemos distinguido entre: pequeSos propietarios; mi 
nifuadistas; medieros y otras formas de tenencia precaria; inquilinos o 
equivalentes y obreros agrfcolas. Para c ^ a uno de estos sectores sociales 
los factores analizados se configuran en fonaa que las ^ característica, 
(ver Cuadro 1) it^idiendo en la orientaci^ a un determinado tamaño familiar. 
Haturalmente la tenencia de la tierra y su tamaño y la relaciíSa con las 
posibilidades de trabajo de mujeres y menores y la integración al mercado 
que se le asocian, no son los tínicos determinantes del ccmportamiento re-
productivo y las hipótesis que a continuación se discutan de acuerdo a c5-
mo se configuran estos factores, sólo pretenden aislar su posible efecto. 
Teniendo presente esta limitación, se puede asf postular que, el tama-
ño de la propiedad en el caso de los pequeños propietarios, determina su 
capacidad de generación de excedente y por lo tanto, de venta de productos 
en el mercado y compra de fuerza de trabajo. Sin embargo, el tanaSo de la 
propiedad no excluye la posibilidad de trabajo familiar. Este sector sO" 
cial por lo tanto, está capacitado para medir por un lado, las ventajas del 
aporte económico del hijo a la vez que puede valorar más exactsaaente su co£ 
to de alimentación, de este modo, su determinación en cuanto a la incorpora 
ción de un nuevo hijo a la familia dependerá en cierta forma del costo de 
Cuadro-1 
SECTOÍIES SOGI/ÜS, SU REUCIOW COH LOS I'iEDIOS DE ERODUCCIOM Y 
LAS RELACIOin? COCIALES DE PROTÜCCIQK Y SU EFECTO EN ALGUNOS 
DEISRiíEHAFrSS DEL COMPORTAiHEMTO REPRODUCUVO ' 
Sectores sociales Relación con lá. pro Ubicación en las " 
piedad- de'la tierra relaciones socia-
les de producción 
Expectativas de 
trabajo de la mu-
jer y niños 
Tipos de integración al 
mercado segtin salario o 
excedente productivo 
Peqúeño propleté- propiedad 
r i o ^ • 
Hinifundistá . propiedad , 
Mediaros y otras disposición 
formas precarias 
cotapra de parte 
de la fuerza de 
trabajó 
venta de parte 





Intercambio alto (a a/ través de -la venta par 
cial de sú producción) 
Intercambio mfnimo. ( a 
través de un jsalario o^ 
netario temporal)-^ 
Intercambio bajo (a tra 
Vés de la venta de par-
te del product:o dé su 
medierfa) 
Inquilinos ó equi 
va lentes • 
usufructo venta de la fuer 
za de trabajo ~ 
trabajo familiar, Interaainbio bajo (¡s 
vés del tjorcentaje mo-
netario de su salérij) 
Obreros agrícolas venta de la fuer 
za de trabajo ~ 
Intercambio tot^l (a tra 
vés del salarlio,. tatál^ 
mente monetizado) 
£/ Se considera qtie tanto-el pequeBo propietario cotpo el mediero destinan parte de su producción al auto-
consumo. 
B/ La producción del minifundista se estima que no alcanza a mantener niveles mínimos de subsistencia. 
De modo que se destina íntegramente al autoconsumo. 
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c«ixtrataciífn de fuerza de trabajo, Ctflo si el costo de alimentací-ifoi y man-
tenci&i del hijo es ei^riísr al cost» de centrataciiSn de fuerza de trabajo^ 
la familia tenderá a adoptar un comportaniento reproductivo de coatrol. 
CoQK) el caso señalado pareciera ser altanante in^obable, se debiera espe-
rar una alta fecundidad en este sector social si es que ésta dependiera 
ttnicamente de su insercidn en la estructura productiva. 
La prodiKcidn de bienes generada en propiedades minifundiarias se des-
tina básicamente al autoconsumo. En este tipo de propiedades al no incor-
porarse la producción familiar al mercadoj el costo de alimentación no tie 
ne una valoración económica real, considerándose éste muy bajo. Por otra 
parte, debido a que no hay producción de excedente y debido a que el tama-
ño de la propiedad requiere de poco trabajo para su e^lótación, el mini-
fimdista debe vender su capacidad de trabajo sobrante, dependiendo de esta 
forma el coitq>ortamiento reproductivo de su familia de las características 
de la estructura ^raria en la cual él vende su fuerza de trabajo, del ni-
vel en que se inserta, de su estabilidad y de las posibilidades de trabajo 
de su mujer e hijos en el contexto socio-espacial de ubicación, ^iiHíipaJ^ 
mente el miniftaadista se inserta en otras estructuras agrarias en calida 
de mediero o de obrero agrícola permanente o ten^Kiral, En estos casos su 
comportamiento se asemejaría al de dichos sectors® sociales. 
En el caso del mediero y en el de Jtras formas precaria de tenencia, 
el con5>ort&aiento reproductivo tiende a asimilarse al del pequefío propie-
tario y a seguir su lógica. ífo obstante la calidad de no propietario y la 
sóla disposición de tierras le otorgan un grado de Inestabilidad a su act¿ 
vidad productiva y la posible'actividad de eus hijos, que necesariamente 
dará un carácter de ambigüedad a la valoración del aporte econ&nico futuro 
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M j o , la que fitvalmente debe incidir-en su tamaflo familiar¿ 
lia esas» distinto e loa anteriores se produce en el sector social de 
inquilinos u otros equi-valentes. En este caso, ia orientación hacia el 
tamaSo familiar depende más de las características de la oferta de empleo 
a Inquilinos que de el tamatlo de la tierra que se le otorga en usufructo 
ó de su saiárid; Utio de loe requisitos para contratar éste tipo de traba 
•jador es ftu dapTOids^ de aportar matíd de obra i»stáciiinál| lá cual. ijueda 
anqiliaiBenté áségura^á con una fándliá Cón.nuffl^osbé hijos varones^ Es así 
qué^ pótr definición la familia del inquilino, o su equivalente debiera ser 
tuahérósat Efatá tendencia se ve además- refor^da por el usufructo de. un 
ádeé de tierra en explotacl.<5n. familia, , el cuál permite el trabajo de. ¡nlije 
res y aiaps y pdr las posibilidades dé áutoconétanó que dé . iíl;.se derivan, 
finalmente, el sector social de obreros aerícolas es el único sector so 
clal en la agricultura que no tiene acceso a la tenencia familiar de tie-
rras. En relacitfn a los factores de la estructura agraria que inciden en 
su cooaportamiento reproductivo, el salario adquiere especial significación. 
Desde este punto de vista, el cooqtortoniento reproductivo de este sector so 
clal no se orienta necesariamente hacia una familia numerosa. 
Lq observacixfo. e n ^ R I C A .-del cixiip!»rtamiento RE^oductiyo de los sectores 
sociales en la agricultura tal como aquf se han definido, ha ocasionado di-
flcultades que a la liiz de la utillEacltfn de dat^ secundarlos no han podi^ 
do ser solucionadas. 
Algunas encuestas demográficas en áreas rurales en Chile, realizadas 
con propósitos esperlméatalc^. ban tandilán comprobado fecundidad .di-£erencial 
por sectores sociales» r,in eajbargo, se restringen a ciertas, áreas y utlli-
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zan distintos criterios para definir sectores sociales Aquella que permite 
identificar sectores sociales segtSn la relación del efe de hogar con los 
raedi&s de produccifia, por el tamaño .dje la miestraj el análisis de esta rela-
ción alcanzó sólo a ser un estudio de casos ^ , Además de esta limitación de 
él tampoco es posible adelantar ninguna conclusión debido a que no se contro-
ló la muestra por la edad de la mujer y siendo tan poco el número de ellais 
observado, difer^cias por grupos de. edad incide fuertemente en los re-
sultados. 
Los datos que más se acercan al tipo de información que se requerirá pa-
ra comprobar estas hipótesis provienen del Programa de Encuestas Comp^áti-
vas de Fecundidad en América Latina (PECFAL RURAL). A partir de ellos fue 
posible distinguir .sectores sociales o rurales y observar su comportamiento^. 
(Ver Cuadro 2). 
Sin embargo el criterio para definir algtmos sectores socialcs de la 
clase trabajadora riiral no es coincidente al empleado en este trabajo para 
definir al sector.de obreros agrícolas (inquilinos y asalariados) y por otra 
parte el ntSmero de casos que comprende el análisis en estas categortéis es 
nuevamente muy pequeño ^ ^ , No obstante es útil discutir estos datos en re-
lación al sector social comprendido por medieros y pequeños propietarios . . 
(Ver Cuadro 2). • '' • -
2/ Encuesta demográfica de Cauquenes, CELADE, 1964-1966; y CELADE, Serie 
A, 56i L» feanididad rural en Latino América; una encuesta experimental 
para medir actitudes, conocimiento y comportamiento. Santiago, 1971, 
21 p e i n a s . 
^ Ver; La fecundidad rural en Latino América ... o£. cit. 
2 / Las encuestas de PECFAL-RURAL Se efétitüaron bégo la' coordinaciórí de CELADE 
entre los años 1969 y 1970. A partir de los datos allí obtenidos Adolfo 
Alétinate profesor-investigador de PÉOELCE construyó sectórés sociales 
riirales. Los datos que se comentan en este trabajo aún no han sido publi-
cados oficiedmente. 
10/ En la mayoría de los casos la muestra incluye menos de 25 casos para cada 
categoría social para el total de la'población rural del país. 
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Cuadro 2 
NUMERO tíEDIO DE HIJOS NACIDOS VIVOS DE ALGUNOS 
SECTORES SOCIALES DE LA CLASE TRABAJADORA RURAL 
País 
Sector Social Costa Rica Perú Colombia México 
Mediero - 6,17 4,16 5,46 
Pequeño propietario con ingreso 
en dinero - - 5,80 5,87 5,63 6,11 
Pequeño propietario con ingreso 
en dinero y especies - - 5,33 5,26 5,79 5,96 
Pequeño propietario sin ingreso 
en dinero 6,34 5,03 6,42 6,29 
Promedio nacional de sectores 
sociales rurales 5.5 5,2 5,4 5,6 
NOTA; El guión significa que para ese país la muestra tiene un número de 
casos inferior a 10 en ese sector social. 
Fuente: Aldunate, Adolfo, Notas de investigación. Tipos de Unidades Fami-
liares en algunos contextos agrícolas de América Latina, documento 
presentado al Seminario sobre Interrelaciones entre la Dinámica 
Demográfica y la Estructura y Desarrollo Agrícola. Mexico, 25 al 
30 de noviembre, 1974. 
En el caso de los medieros se observa un comportamiento bastante hete-
rogéneo, encontrándose el promedio de hijos nacidos vivos de este sector 
social sobre y bajo el promedio nacional del conjunto de sectores sociales 
rurales según sea el país que se considere. Esta heterogeneidad de compor-
tamientos podría explicarse de acuerdo con las proposiciones que se han 
postulado, a las características de la oferta de empleo del contexto socio-
espacial en la cual se ubica la unidad de inserción en la que trabaja el 
mediero. 
Con respecto a los pequeños propietarios, podría decirse que en el 
Cuadro 2 se intenta diferenciar entre pequeños propietarios con integra-
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c5.áu.total al n»rca<5o (ingreso sdlo en dinero)? i-ntegracida parcial (ingre 
eo en dinero y especie^)! y, no integracidn al narcado o integracidn edlo 
a txmrSe de la venta de parte de sus productos. Las cifras q«e ee presen» 
tan no noiestran tend^ci^ signifleatiViEaaente claras* Los pequefios propie 
tarios sin ii^reso en dinero nni^trani excepto en el caso de PertS, ima ten 
dencia a tener tm n^yór nftneto otódio de hijos nacidos vivos y en conjunto 
estes ttes grupois muestran una tendida a tener im ntimero medio, mayor de 
hijos nacidf^ vivos que etí prontedio nacional de sectores sociales rurales 
7 en el casO de CoÍo&¿bia y Mjieói mayar tmibién que el de los medieros« 
Estas cifras apoyan con las débidas re^tricciónes la hiptftegife plán»-
teada sobre la orientacidn de los pequ^ios propietárioá rurales a vox tmm 
u / . . 
So ntmeroso de familia, Vn análisis taáa acabado de las distintas ten» 
dencias respecto al nt&nero medio de hijos n^idos vivos entre los s^to-
res de pequefios propietarios que el cuadro distingue, no parece que tuvie 
ra sentido por la dificultad que encierra interpretar el verdadero signi» 
ficado de las distintas fonstas de ingr^o de ese sector social. Es decir, 
habría que tener una idea clara sobre el origen del ingreso en dinero para 
poder intentar interpretar las diferencias que en ellos se presentan, con-
siderando a la vez las diferencias existentes en las zonas rurales de los 
distintos pafses en estudio. 
n / Las rcátricciones se refieren especialmente al desconocimiento del 
peso que en la medida da fecundidad elegida tiene la loprtalidad 
neo^natal, sobre todo en algxmos de los países estudiados y a la 
representatividad de la muestra, para los distintos países en esos 
sectores sociales. 
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Los datos sobre Familia elaborados por GELADE a partir del Programa 
0Í4ÜECE, es la información censal que más se aproKima a las exigencias de los 
datos requeridos para establecer lElaciones entre sectores sociales y fecun-
didad. Sin embargo, estos datos para el sector agrícola solo discriminan 
entre agricultores empleadores: agricultores trabajadores por cuenta propia 
y agricultores empleados, agrupando en esta categoría a obreros, empleados 
y empleados domésticos. Como puede observarse, estos datos no permiten cons-
truir los sectores sociales en la agricultura con el afinamiento necesario. 
Ellos solo permiten estimar en forma muy gruesa la fecundidad diferencial 
por sectores sociales según ocupación y categoría ocupacional. 
A pesar de estas limitaciones, pareció interesante para nuestro traba-
jo realizar un ensayo experimental con la muestra de Familias del OMÜECE de 
Chile para 1970. El objeto de este ensayo fue observar el comportamiento 
diferencial en cuanto a la fecundidad de sectores sociales definidos por su 
inserción en la estructura productiva. Un segundo motivo de interés para 
realizar este ejercicio fue el de observar las variaciones intrasectores, 
de tal modo de poder establecer con mayor precision la capacidad que tiene 
la inserción en la estructura productiva para explicar diferencias en la 
12/ 
fecundidad. 
Para realizar este ejercicio se construyeron 17 sectores sociales que se 
diferencian entre sí por la rana de actividad, la ocupación, la categoría 
ocupacional y el nivel de instrucción en algunos casos. 
12/ Los resultados de este ejercicio se encuentran en Correa, Germán, Tapia, 
Raúl, Uthoff, Andras. Chile 1970; Estratos sociales y fecundidad; un 
ejercicio exploratorio, GELADE, Programa Políticas de Población, Serie 
IPX, Fascículo 3-1. En publicación. 
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La medida de fecundidad usada fue el núnero raedio de hijos de nujeres 
entre 21 y 29 años^ Se eligió esta, medida de fecundidad debido a que la 
muestra de familia no ofrece mas que dos alternativas: la ya señalada y la 
fecundidad de la mujer mayor de la familia. Esta última medida se descarto 
por estimarse que la distribución de estas mujeres no era representativa 
1 3 / 
de la muestra. 
El trabajo realizado permite verificar una fecundidad diferencial en-
tre los sectores sociales e identifica definitivamente al sector rural como 
el 'sector clave" del cambio demográfico. (Ver Cuadros 3 y 4 ). M / No obstante el interés que encierran estos datos ellos no permiten 
diferenciar en la poblacion rural sectores sociales al nivel de desagregación 
1 5 / 
necesario para intentar verificar las hipStesis que se han planteado. 
13/ Sobre construcción de sectores sociales y medidas de fecundidad ver: 
ibid. 
14/ No hay datos sobre fecundidad diferencial por sectores sociales a nivel 
nacional. 
15/ Para avanzar en este campo sería necesario estudiar la forma de integrar 
la información de los Censos de Poblacion con la de los Censos Agropecua-
rios. 
Cuadro 3 
FECUNDIDAD ACUMULADA DE LAS MUJERES DE 25-29 AÑOS SEGUN SECTORES SOCIALES RURALES DEFINIDOS 
POR LA OCUPACION Y CATEGORIA OCUPACIONAL DEL JEFE DE FAMILIA, CHILE 1970 
: " •— • "T 












































1.323 1.347 3.40 5/6 18.9-18,0 
• 
- . • i 
i 
N> NJ 
Fuente; Muestra ,de Familias, Banco de Datos, CELADE. 
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Cuadro 4 
FECOTDIDAD ACUMULADA DE LAS MUJERES DE 25-29 ifíOS SEGUN SECTORES SCXn:ALES 
BAJOS UBBAÍKJS Y BDEALES» CHILE 1970 
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11. Artesanos y 
operarios en 
construcción 362 
12. Obreros y jor-
naleros excep-
to construc-
ción ; . 692 
13. Obreros y jor-
naleros en 
construcción 258 
Sector rural bajo 











19.3 - 19.3 
21.0 - 17.8 
20.1 - 20,3 
18.0 - 20.9 
621 3.4 5/6 18.9 - 18.0 
Fuente: Muestra de Familia?, Banco de Datos, CELADE 
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III. IAS lOTLICANClAC DS U C CARACTSEISTICAG DS LA ESTRUCTURA AGRARIA 
1. Sobre los factores estrgtéfílcgs directamente dependientes 
de la estructura agraria. 
En la sección precedente se destacó cdmo determinadas configuraciones 
de factores estratégicos afectan el comportamiento reproductivo de los 
sectores sociales en la agricultura." Síi esta seccidn se analizarán las 
configuraciones específicas que adquieren esos factores en el marco de 
distintos tipos de estructura agraria. 
Parece así necesario, proporcionar algunos antecedente»: sÁbre la- es* 
tructura agraria para entender la dinámica de la relaclán entre ella, las 
configuraciones de factores estratégicos y los sectores sociales, 
1.1 Algtmos aspectos de la estructura agraria. 
La evolución de la agricultura y de la estructura agraria ae conqjren-
- i . • • 
de en la evolución del desarrollo social y económico de los pafsea. 
En los países que comprende el estudio, al menos hasta comienzo de es» 
te siglo, el proceso de desarrollo del pafs en su conjunto, dependió del 
desarrollo y evolución de la agricultura. A pesar de ello, todos, aunque 
en distinta medida, iniciaron el proceso de indusÉrialiaaciótí, debido a 
la exigencia de sustituir las inqxjrtacíones. Dé éiste modo, el sector, agr^ 
cola se vió desplazado por la in^íortancia que fue adquiriendo el sector 
industrial, llegando claramente este dltimo a convertirse en algunospafse^ 
en el sector dinámico del proceso de desarrollo económico. 
No obstante, al márgen del proceso de cambio que este tipo de desarro-
llo in^ulsó, algunas características de la estructura agraria, especialmen 
ta la tenencia de tierra, han seguido manteniendo su importancia y consti-
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tuyen al centro explicativo del fenómeno agrfcola. 
La organlzacidn social de las sociedades con economfae agraria,. se 
sustentó en la dlstribucitín de la tierra, la cual domind de tal nodo la 
actividad social que en dichas sociedades el conjunto de relaciones Bocia 
les quedaron determinadas por el tipo de relacidn con la tierra. 
El sistema de tenencia de la tierra es la base de una estratificación 
social compleja que abarca todos los sectores sociales en la agricultura. 
La estructura social así generada deimta una rigidez extrem, prevalecien 
do algunas de sus características atín cuando tengan lugar otras transform 
maciones en la estructura agraria. 
La importancia de la tierra en la estructura agraria tradicional ée^ 
terminó el nacimiento de una variedad de formas de tenencia de tierra 
(por ejei^lo: arrendamientOj medierfa, inquilinaje) qua en algunos secto-» 
res sociales adquirió el carácter de sustituto a la propiedad misma. 
De acuerdo a la fmción social que ha cun^ílido la tenencia de la tie-
rra, no ptrfría atribuirse a la actividad agraria una función estrictamen-
te económica. De ahf que, a lá. evolución de la estructura agraria en el 
transcurso del tiempo^ no puede asignársele una correspondencia directa 
con la evolución general del sistema económico. La mayor influencia que 
podría asignársele a la economía industrial sobre la estructura agraria, 
es haber introducido paulatinamente, cada vez una mayor,significaci<ín ec¿ 
itómica a esta actividad. A este respecto, se podría postular que mientras 
existan formas de arraigo a la tierra, las determinaciones que a ella se 
relacionan serán la base fundamental que explicará la estructura agraria. 
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Beta hiptftésis, tiene una ioBpqrtancia ceirtral en to^a nuestra discusión. 
Ya se destacas el papel que juega la tenencia de la tierra en la orienta-» 
citfií del cooportamiento hacia un tamaño numeroso de familia y cíímo el tipo 
de tenencia y su tamaSo, generan una serie de relaciones que determinan en 
cierto modo tanto la ubicación del jefe de familia en las relaciones de 
producci<hi como en forma importante, las expectativas de trabajo de mujeres 
y niños y las posibilidades de,integraciAi de la familia al mercado urbano 
de bienes y , servicios^ .. : : :• :> 
Es asf que' a partir de ella se puede proponer una segunda hipótesis: 
el tipo de tenencia de la tierra es tal vez el factor más significativo 
en la determinación de la forma específica que asume la configuracidn total 
de factores estratégicos del cambio depK>gráfico en áreas rurales. 
A partir de estas hipótesis, desde la perspectiva de la estructura agr¿ 
riá, es importante para nuestros objetivos analizar su evolución y su incor 
poraci^ paulatina á una economfa de tipo capitalista, la cual ha modificáis 
en. algunos.-. CMOS sus características creando situaciones que permiten 
nuf^as alterativas de .c&nfigur^lonas de factores estratégicas. - - - c ' 
Si se centra la atención en algunas características del capitalismo 
dependiente, a¿i a pesar de tratarlas a un alto nivel de generalidad, se 
pueden establecer relaciones con factores estratégicos del cambio detnográ 
ficé, ÍPor ejenqploj una de los mecanismos institucionales básicos del sis 
tema capitalista es el mercado. Sin entrar a discutir cuán restrictivo 
puede ser éste en los países latinoamericanos, es de interés destacar que 
la existencia del mercado determina la inqportancia de la economía moneta-
ria en las sociedades capitalistas. Esta afirmación hace suponer que a 
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mayor desarrollo de una ecoiaomfa de tipo capitalista mayor roonetisiaciíín 
del salario y ima conslgtiiente aaysr ^rticigaci^ eai el jsercado de b;Le« 
nea y servicios. 
Por otra parte, si se tiene en cuenta que se háce referencia a Bccma 
mfas de desarrollo capitalista dependiente^ se podrían distinguir otras 
características como el m o de la técnica y las características de la pro 
duccitfn. Se observa que no existe un desarrollo técnico adecuado al ni-
vel de cada país, la técnica se importa y sü mánéjb exige tma alta capa-
kttaaiéa^ Desde el punto de vista de la produccidn, la importación de 
técnicas, de oiaterias primas y de patrones de consuaus se traduce en un 
tipo de prodiíceidn que no se ^apta a nivela de ingreso y necesida-
des de la poblacidn nacional. La consecuencia de estos hechos es que se 
privilegia la especializacidn y que ciertas formas de consumo converti-
das en estilo de vida son símbolos de status. 
r 
Estos factores se relacionan con algunos de los ya-mencionados fac-
tores estratégicos del cambio demográfico. De este modo, en foxtaa muy 
single, se podría afirmar que a mayor desarrollo del capitalismo mayor 
monetización del salario y mayor integración al mercerio, importancia de 
la educación como canal de ascenso social y mayor tendencia a la adop-
ción de patrones de consun» y estilos de vida altamente costosos, como 
símbolos da status social. Los sectores sociales que se ven involucra 
dos en este fenómeno tenderían a considerar que el costo de sobreviven-
cia y de calificación que ocasiona un hijo adicional es alto. 
Desde el punto de vista de la estructura agraria, se podría entonces 
esperar que la introducción de características propias del capitalismo en 
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8U aetiyidadj^^^aumentarfa el .©osto de .loq ,; hi jos espeelalni^te por el sig-
nificado de la mooetizacr.tfn del BslSr^-O y de la laayor integración al mer 
cado que de ella se deriva» 
Por otra parte, aunque el desarrollo de las fuerzas.productivas 
no depende dél desarrollo d^l capltelisin^r-en los .pa£«es que se han de-
-sarrollado bajo modeloj el g^Mo de d^arróllo capitalista alcanza-
do pue4^ ser indicMor del ;graéo dé desarrollo de .fuerzas producti-
vas y en consectíéticia, de la otg^lissol^ de lá báfié social. Se piensa 
por «tilo qüe, a ñiáyor grado dé cápitálismo en la agricuíi:uz^á>e puede 
Asociar un taai^ r desarrolló de las fuerzas prodüciti\^ y t>tot>aé3UQiextté 
ún njás alto gjfüdci dé ttrgánxíiáeitfh íatdtáli : 
Esta dltima, afecta taisbién el coo^rtaoiiento reproductivo, al inai-
dir entre otras cosas, en los niveles de salarios agrfcolas, en las pos_i 
bilidades educacionales de los hijos al inclufr en sus reinvindicaciones 
becas, bonos escolares, facilidades para la locompción^ almuerzos, etc. 
los puntos brevetaente expuestos hasta aquf, estarfan indicando que 
en la estructura agraria estarfan interactuando fundamentalmente dos pro 
cesos cuyos efectos sobre el coo^rtamiento reproductivo son inversos. 
Por un lado tenemos las características de la tenencia de la tierra, las 
qtie orlentarfan el con^rtamlento reproductivo hacia un tamaOo numeroso 
de familia y por otro lado, tenemos un conjunto de factores que se aso-
ciarfan al desarrollo de una economfa capitalista en el agro y que afe« 
tarfan la relación esperada entre tenencia de la tierra y tamafio grande 
d^e- familia incidíétido--de acuerdo a, su estado de desarrollo, en disminufr 
el tamaa> familiar. 
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Para una mayor clítridad en el áaálisí-E de la relacidn. de los sector^ 
aoclalfis cíHi est<^ dos proc^os, lí® í^ia ea defiaitiva, por ja gama 4s ra®^  
lactones entre f«:toreg eetratégicos qüe generan, explican las orientacio-
. neg básicas de su complejo reproductiva, parece conveniente tipologiaar po 
lannente estructuras agrarias en furtóidn de los dos fenfimeiaos ya descritÜfei 
la evoliMitín del sistema dé tenencia de la tierra y el proceso de transfor 
macítfn de las economías agrícolas en una economía de corte capitalista. 
Las características de la estructura agraria en cada uno de estos tipos 
nos permitirá vincular configuraciones de factores que dependen de la estruc 
twa agraria en estrtasturas agrarias específicas a la vez que será j^ible 
analizar ^mo estos mismos tipos a travás de sus características, condicio^ 
nan una exposici^ diferencial de los sectores sociales a los factores re« 
U / 
lativamente independientes de la estructura agraria, 
1,2 ea^resa moderna y el latifxmdip en la agricultura. 
La estructura latifuaadista tradicional. La estría;tura latifundista tr£ 
dicional se caracteriza por una alta concentración de la tierra en funcidn 
de un status de privilegio y de una estructura de dominación social. La 
cantidad de tierra poseída no corresponde a la magnittui de la empresa. 
Esta característica básica es el nudo explicativo del conjunto de ca-
racterísticas que distinguen al latifimdio, a saberí la tendencia a la ex 
tenaividad, a la ocupación mínima y a la explotación indirecta. 
16/ Para i«)der estudiar tipos de estructuras agrarias, es necesario refe-
rirse a tij^s de unidades productivas en el agro, las cuales sirven 
en ^toa casos como indicadora operacioaales de dichos tipos. 
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Besde el-punto de vista de las relaeidnea sociales de producci^ni la es 
trategia del 'latifundio ha sido la de incorporar el sistema de arraigo a 
la tierra.< £óir lo. tánto del latifundio nacen mfiltiplés formas de tenencia 
de la tierra que tienen com6 consecuencia lá ya c i ^ a e^ldtacidn iiidirec 
ta de la tierrai^r su dueSo, y lab posibilidades de fandílar 
de la tierra de otros Sectores sociales. Se car'acteriisa entonces, el lat¿ 
ftmdioj por ocupar básicamente mano de obra dé sectores áo^iáies tales co*^  
mo el de inquilinoS| medieros y taitllfimdistas en calidad dé asalariados 
temporalea. 
Por Otra ^ arté^ dado qtie eáa lá éstí:4íctititá látifüaáistá la ^tivldád-
agrfcola no es el objeto primordial de la propiedad de la tletta» se supo* 
-ne un bajo ntvel de capitalizaciín y de introducción dé ibécnicas en el cu^ 
tivo agrfcola, y un bajo porcentaje de producción final, en relación a la 
cantidad de tierra explotada. De este modo, las expectativas de integra-
cidn al mercado urbaxu> de consumo de los sectores sociales en ella inser»* 
tos,'son-bajos,' • 
La empresa ag¡rfcola moderna. La empresa agrfcola loodema en el agro 
es la que más se acerca a la imagen capitalista de la en^íresa agrfcola. 
En ella existe un equilibrio entre la cantidad de tierra y la magnitud dé 
lá empresa por razones de productividad y. de economía dé costos. Sus ca» 
• raeterfeticas in^ acentuadas, sescían: : . 
" Uso equilibrado e ititensivo de loa recursos físicos} 
- Elevada prodvictividad por hectárea sembrada y por ttebajadw ocupado? 
XntrodxiccKSn de^ tecnologías coino fuerza motriz, f^tilizantes, etc* I . 
- Sistema de remuneracisnee salariales. ' 
£n este tipo de empresa la cantidad de tierra responde a una raau^ n ex» 
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elusivamente fiawiidnalj, da modó qxie el grado de concetEttaeiiJa de la prf}-. 
piedad a© tiea© mayor sigalficaciJn, Por 1© geaeral este tiiM> de empre-
sas suele ser más frecuente en la ti^ diana explotacldn. No obstante el fac 
tor dateinninante es el grado de productividad de la propiedad, 
Sn teorfa, de este tipo de propiedad se han éxclufdo las formas de te»-
nancia de la tierra con» uaa retribucidn al factor trabaje. Se tiende a 
eliminar el sistema de arraigo a la tierra y el obrero agrícola se encuen-
tra en estos casos más vinculado a lo que podría llamarse un nercado de 
trabajo en la agricultura. 
No obstante, en esta á^pecto és donde se postilla que el capitalismo 
ha nacdificado menos loa patrones dé relasiones de pr»diH:cidn de la eocie" 
dad agraria tradicional, y el intacto de las formas de tenencia de tierra 
subsisten en las áreas en que se observa una predominancia de estructuras 
agrícolas modernas. 
De la breve descripcitín que se ha hecho de las características de dos 
tipos polares de unidades agrarias, asociadas a dos tipos de estructijra 
agraria, se concluye que iag configuraciones específicas de factores es-
tratégicos se encuentren predeterminadas por las características de cada 
tmg^  de estos tipos. 
La descripción del latifundio nó^ permite observar que su esencia se 
a6®cia a determinadas formas de explotación de la tierra que caracterizan 
la vinculación con la tierra de la fuerza laboral que allí se emplea y por 
lo tanto determina la gama de relacianes que de esa relación se.derivan. 
Del mismo modo, la esencia de la moderna empresa en el agro, introduce la 
economía nsmetaria y las relaciones de mercado dando origen a otro tipo 
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de configuración de factores. 
Sfl'asf que, habiéndose Iniciado eate trabajo desde la perspectiva de 
los factores estratégicos del cambio demográfico y con la distinción pre-
via de sectores sociales en la agricultura, al analizar como se configu-
rfm los factores estratégicos p9ra cada sector social nos encontramos con 
que exista Vuna alta asociación entre configuraciones específicas y la ló-
gica interna de tipos de estructura agraria. 
Esta afirmación nos podría permitir extraer cottclusiones de tipo más 
general, que en alguna instancia pueden si^lificar nuestro análisis. 
. Así :por ej^iq>lo> se peería postular que las características de la estruc* 
tura agraria óel tipo latifundio, orientan el comportamiento reproductivo 
, : de los sectores sociales de la clase ..trabajadora^ hacia un tamaflo numero* 
SO de. familia.;. For su parte, las empresas de tipo capitalista en el agro 
tienden a disminuir la orientación hacia un tamaño numeroso de familia de 
los sectores sociales que en ella se insertan. Estas hipótesis nos perm 
tirían en determinados casos abandonar el estudio de configuraciones de 
factores y limitarnos a relaclonsr el conq;K)rtamiento reproductivo de de-
terminados sectores sociales con los tipos de estructura agraria á que 
ellos se insertan. 
Cabe aquí hacer presente, que la introducción de economías de t i ^ 
capitalista en el agro, es un proceso en cuyo transcurso s.e suceden eta-
pas, y; en «I cual sólo, algunas unidades alcanzan el tipo.de economía capí 
talista más desarrollada, las cuales, al menos, cuentan con una alta in-
17/. Est:a simplificación puede s®r de utilidad sobre todo en ocasiones en 
que sea necesario extender el análisis a comprobaciones empíricas. 
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vers ida en capital, haa Inccnrpor^o el uso de tecnología y cuya estrtictura 
de oferta de eo$leo exige altos grados de capacitacidn y especialxzaciíSn. 
En las distintas fases de este proceso^ lo probable es que las unidades 
econdraicas se caractericen por combinaciones de factores propios de la es-
tructura tradicional y moderna. Ea este caso, las tendencias de la fecun-
didaá dependerá de la significación que el sistema de tenencia de la tie-
rra tenga ¿obre la conáiinacidn de factores de estas estructuras agrarias en 
transicidn. 
Quedatía finalmente por discutir» el efecto de los factores relativamen 
te indepeiKiieütias de la estructura agraria^ sebre el comportaaiento ya pre-
visto de loé sectores sxiciaies en estudio. 
Sobre ios factores estratégicos reíativameftte independientes 
de la estruátura agyaria. 
Al inicio de eáté docus^ütó y eti la di&<<uaidn sdbre faotores estratégl. 
eos del cambio demográfico se postul6 la existencia de dos subconjuntos 
de factores estratégicos? los directaiaente vinculados a la estrwtura ^ r a 
ria y los relativamente independientes de la estructura agraria. 
En este punto se intentará avanzar en el estudio de la independencia 
relativa de estos ültimos factores. 
La existencia de estos factores nace en el hecho de que se estima que 
la familia, o un sector social, no sdlo está inserto en una estructura pr» 
ductiva sino que, además, se ubica en contéxtos sociales en los cuales con 
fluyen, de manera que les es caracterfstica, diferentes cos&inaciones de 
factores económicos y sociales, qua conforman lo que podría llamarse un en 
tomo socioi^espacial donde la vida de dichas unidades se desarrolla. Dicho 
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entorno delimita disponibilidades y carencias. Esta nocion adquiere ualevan-
cia en los países dé desarrollo dependiente y especialnente en las areas rura-
les donde el propio desarrollo se distribuye espacialmente en forma muy hete-
rogénea, de modo que el acceso ahLenes y servicios no solo depende de la pcei-
cion de las unidades en la estructura productiva sino que también de la forma 
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en que se organicen y combinen estos factores espacialmente. 
Se piensa así que, la estructura productiva en la cual se inserta un sec-
tor social condiciona el acceso a bienes y en parte el acceso a servicios, 
en tanto el contexto socio-espacial en la cual ella se ubica condiciona bási-
camente las disponibilidades de esos bienes y servicios. 
Desde el punto de vista de los factores estratégicos, el tema de la in-
dependencia relativa se plantea en concreto principalmente para factores tales 
como el acceso al mercado urbano de consumo, el acceso a servicios sociales 
especialmente educación, salud y seguridad social y la exposición a la cul-
tura urbana por su incidencia en el estilo de vida. 
Dilucidar el problema de la independencia relativa requiere de un esfuer-
zo de elaboración teórica y empírica desde dos áreas de trabajo distintas. 
Se hace necesario avanzar en el desarrollo teorico sobre la foirmacion de 
contextos socio-eapaciales, que se diferencian según las disponibilidades 19/ de factores ya mencionados, y distinguir tipos de contextos. 
18/ Ver docvunento de Síntesis de Conclusiones de Primera P^ eunion de Coordi-
nación, CELADE, Programa Políticas de Pob3,aai6n,. septiembre 19/5, ditto. 
19/ Esta línea de trabajo sobre contextos socio-espaciales se desarrolla en 
el trabajo de: Ortíz, Pura, Elementos para una tipología de contextos 
socio-espaciales, CELADE, Programa Políticas de Población, Santiago, 
•octubre 1^75 y, Ortiz, Pura; Tapia, Raül y Uthoff, Andras, Fecundidad 
rural y accesibilidad a lo urbano; un estudio de casos para Chile. 
1960-1970. CELADE, Serie IPI, Programa Políticas de Poblacion, Fascículo 
1-5. En publicación. 
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Se plantea además la exigencia de formular hipótesis sobre la relación 
entre distintas estructtiras agrga^ ias y su contexto socio-espacial de ubi-
cación. y soia?e la exposición diferencial de -los-se<rEor«s ruraleis a l©s fac-
tores- estratégicos del capnbio deiwsgráfico, seg<|» sean estas relaciones. 
La foriEulaciÓn de estás hipótesis presenta el problema de discutir las 
relaciones, entre estructura agraria y el contexto socio-espacial de ubi^ 
cación á la luz de planteamientos teóricos que permitan ftmdamentarlas. Es 
también necesario para planteau? estas relaciones tipologizar los contextos 
socio-espaciales y las estructuras agrarias e intentar, en lo posible, apoyar 
empíricamente las hipótesis de trabajo que se derivan de las proposiciones 
teórica que se sustenten. 
Todas estas tareas esce^ ari a las posibilidades del presente documento, 
afin cuando íio se descarta la posibilidad que eh el futuro, en la medida que 
sea necesario fundamentar y precisar estas y otras hipótesis, se decida em-
prenderlas. ^ ^ 
No obstante, sé intentará avanzar algo más sobre este tema. Los contex-
tos socio-espaciales se pueden distinguir en función de los factores estra-
tégicos relativamente independientes de la estructura agraria, en contextos 
que tienen mayor o menor disponibilidad de bienes; que tienen mayor o menor 
disponibilidad de servicios y que tienen mayor o menor disponibilidad de rae-
dios de trasmisión.de la cultura urbana. 
20/ Se hace referencia aquí especialmente a las hipótesis planteadas por Pura 
Ortiz en Fectmdidad rxaral y accesibilidad op, cit. 
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Sin preocuparme de entrar en una definición de ''lo urbano®' se puede de-
cir que las distintas configuraciones posibles de factores estratégicos 
21/ 
caracterizarían grados de mayor o menor desarrollo del sistema urbano. 
Por otra parte, el desarrollo te6rico realizado en otros trabajos, pos-
tula que a mayor desarrollo del sistema urbano se espera una orientación n/ 
hacia una menor fecundidad. De modo que, se podría postular que, siempre, 
el acceso a contextos socio-espaciales urbanos incidiría en una menor fecun-
didad en los sectores sociales de la clase trabajadora rural. Las distintas 
configuraciones de factores estratégicos en dichos contextos, solo harán va-
riar la intensidad con que se presentara la disminución de la fecundidad. 
Ahora bien, la urbanización en loa países en desarrollo es un fenómeno 
en íntima conexión con la modalidad de desarrollo de cada país. En los paí-
ses capitalistas de desarrollo dependiente se podría suponer que la mayor 
exposición al sistema urbano implica una mayor exposición a las caracterís-
ticas del capitalismo dependiente. 
21/ En el ya citado trabajo de Pura Ortiz, hay un esfuerzo serio por pre-
cisar conceptos sobre urbanización, lo urbano, etc. En ese mismo tra-
bajo también se trata con mayor profundidad y con algunas variaciones 
el tema de la caracterización de contextos socio-espaciales. Por otra 
parte, los distintos grados de desarrollo urbano y las difersencias en-
tre contextos socio-espaciales en el trabajo de Pura Ortiz, se. asocian 
a tipos de ciudades. Aquí se ha tratado esté tema sólo en la medida 
que es necesario para esbozar algunas ideas. 
22/ Ver González, Gerardo, op.cit. 
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Sin ahondar nucho en esta ultima materia, la relación entre las ca-
racterísticas del sistema urbano y el desarrollo de ec^snooías de tipo 
capitalista dependiente, permite postular que tanto la orientación a 
disminuir el tamaño familiar, propia de la estructura capitalista en el 
agro, como el efecto de los contextos socio-espaciales urbanos, tendientes 
a disminuir la fecundidad, se explica por la presencia de configuraciones 
de factores estratégicos similares entre ellos que se deben a la íntima 
conexion entre los dos procesos a un nivel mas general. 
Se podría poner como ejemplo dos casos arbitrarios. En uno de ellos, 
la estructura agraria capitalista se ubica en un contexto socio-espacial 
con alto grado de desarrollo urbano. En este caso, tanto el efecto de 
los factores estratégicos dependientes de la estructura agraria cono los 
factores estratégicos relativamente independientes actúan en un mismo 
sentido, orientando el comportamiento reproductivo hacia una disminución 
del tamaño familiar. 
En un segundo caso, la estructura agraria capitalista se ubicaría 
en un contexto socio-espacial con bajo grado de desarrollo urbano. En 
el los factores relativamente independientes de la estructura agraria 
tendrían una menor incidencia en una disminución de la fecundidad y si 
esta ocurre, ella se explicaría en mayor medida por los factores depen-
dientes de la estructura agraria y las relaciones que ellos desencadenan 
con aquellos más independientes, debido a que existiría una mayor accesi-
bilidad a los bienes y servicios del mercado urbano y a su cultura por 
las características misEiss de la estructura agraria capitalista, que por 
las características del contexto socio-espacial de ubicación. 
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En este caso, el efecto de los factores dependientes, de la estructura 
agraria sobré los relativamente independientes de ella, podría verse limi-
tado por la disponibilidad de bienes y servicios de su contexto socio-
espacial de ubicación. No obstante, la relación entre desarrollo capita- • 
lista dependiente y desarrollo urbano hace presumir que, aun cuando se 
trate de una estructura agraria capitalista de enclave, su dinámica gene-
ra desarrollo urbano y a pesar de poder éste actuar con rezago de la pri-
mera, la mayor demanda de bienes y servicios dará origen a una mayor ofer-
ta de los mismos. ; : 
Sin embargo, no es este el problema básico que se trata de precisar . 
en este momento. El interés de la discusión se centra en la importancia 
de los factores estratégicos dependientes de la estructura agraria y en 
jerarquizar el conjunto de factores estratégicos que afectan el comporta.^ 
miente reproductivo. . -. 
En este ultimo sentido se puede concluir que, en la estructura.agra-
ria de tipo capitalista, la particular, configuración de factores estraté-
gicos que le corresponda, determina por sí misma, una nayor exposición 
a los factores "relátivaraente independientes de la estructura agraria. 
ís así que, en lás estructuras agrarias mpdernas, ¡no. tiene mayor sen-
tido distinguir- entre factores que dependen de la estructura agraria y 
factores relátivanente independientes a ella.;: Además, en determinados 
casos, él efecto de las características de la estructura agraria capita-
lista en üna disminución de la fecundidad, puede ser mayor que el efecto 
de contextos socio-espaciales específicos sobre los sectores sociales 
insertos en dicha estructura. 
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Por esta misna razón, tal vez para este tipo de estructura agraria 
no tenga mayor significación estudiar su iupacto sobre la fecundidad de 
los sectores sociales en ella insertos, en vinculación al contexto socio-
espacial de ubicación. 
Un problema completamente distinto se plantea para los sectores socia-
les insertos en la estructura agraria tradicional. Las características del 
contexto socio-espacial, su disponibilidad y extensiSn de servicios socia-
les, su estilo de vida y pautas de consumo, pueden tener un impacto signifi-
cativo en los referidos sectores sociales. En ellos, es probable que, dado 
que éste tipo de estructura agraria orienta el comportamiento a un tamaño 
grande de familia, una disminncion de la fecundidad se explique solo por las 
características del contexto socio-espacial. 
Es decir, de no modificarse la estructura agraria tradicional en sí 
misma, la probabilidad de una disminución de la fecundidad en los secto-
res sociales que en ella se ubican, se reduce al efecto que las caracterís-
23/ 
ticas del contexto socio-espacial tengan sobre dichos sectores sociales. 
23/ Una comprobación empírica de esta hipótesis tendría gran Ínteres. 
Para ello sería necesario observar cambios en las características 
del contexto socio-espacial, cambios en la fecundidad de los sec-
tores sociales insertos en la estructura tradicional del agro y 
evolución de esa estructura, en un lapso determinado de tiempo. 
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IV. ALGIJNAS CONCLUSIONS SOBRE SECTORES SOCIALES, SU COÍlPOnTAÍÍIENTO 
PvEPnODUCTIVO Y LAS POLITICAS PUBLICAS 
En este documento se ha realizado un esfuerzo por estudiar la forma 
específica que asume la configuración de factores estratégicos del com-
portamiento reproductivo a -nivel rural. 
Este esfuerzo se ha. realizado en distintos planos. Primero se há 
tratado de diferenciar a los factores estratégicos de acuerdo a su depen-
dencia de la estructura agraria, por ser ésta la unidad de ihsercion bá-
sica de los sectores sociales rurales. Luego, se ha analizado las confi-
guraciones de factores propios de los distintos sectóreó de la clase tra-
bajadora rural. Finalmente., se ha analizado la forma en qué distintos 
tipos de estructura agraria afectan la presencia de configuraciones espe-
cíficas y la relación entre distintas: configuraciones de factores que 
dependen de las características de la estructura agraria con los facto-
res estratégicos que se pueden considerar relativamente independientes 
de la misma. 
Todo este desarrollo ha permitido obtener algunas conclusiones en 
cuanto a las configuraciones de factores estratégicos y su debida jerar-
quización. 
En primer término, se concluye que el factor estratégico de mayor 
importancia para explicar el comportamiento reproductivo de la clase 
trabajadora rural es la vinculación con la tenencia de la tierra. 
El segundo factor, de igual peso y que es prácticamente la contra-
partida del anterior, ss la monetización del salario del trabajador rural. 
Este factor se considera en cierto modo como un indicador de la presencia 
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dG otra serie de factores, siendo tal vez el de mayor importancia las 
posibilidades 4e acceso al merecido <iue de el se derivan, por stt inciden-
cia en el costo de mantención de los hijos. 
Por el efecto que se presume de ambos factores, se concluye que, aun 
cuando existan empresas capitalistas, en el agro, en la medida que ellas 
mantengan el sistema de arraigo a la tierra, el efecto cr.racterístico de 
este tipo de estructura sobre el comportamiento reproductivo se vera anu-
lado por la fuerza de la orientación que genera la tenencia de la tierra 
hacia un tamaño numeroso de familia. 
Se concluye también que, los factores dependientes de la estructura 
economica de inserción en el agro, son los determinantes del comporta-
miento reproductivo. A pesar de ello, de no modificarse la estructura 
tradicional del agro, los factores relativamente independientes de la 
estructura agraria adquieren significación explicativa para el estudio 
de la disminución de la fecundidad, en la medida que son los únicos que 
pueden limitar la orientación hacia un tamaño numeroso de familia, pro-
pia de los sectores sociales que en ella se insertan. 
Da las reflexiones y proposiciones que de este documento se derivan, 
es posible ademas extraer algunas conclusiones para el estudio de políti-
cas publicas y el comportamiento reproductivo de la clase trabajadora 
rural. Ellas se desprenden de la discusión sobre los factores estraté-
gicos del cambio demográfico, los cuales por definición, no solo afectan 
el comportamiento reproductivo sino también son susceptibles de modificar 
por la acción de políticas públicas. 
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1. La elaboración teórica realizada pemite, al tipificar la estruc-
tura asraria y analizar su sisnificacion en la orientaciSn del coraporta-
niento reproductivo, al establecer indicadores de tipos de estructura, 
pernitiendo analizar su canbio y el cambio de coraportaniento reproducti-
vo de los sectores sociales correspondientes-, tfener una pauta para esti-
nar el inpacto de distintas políticas sobre el coiaportaniento reproducti-
vo de esos sectores sociales. 
El probleraa que aquí se plantea una vez medido el canbio es el de 
establecer qué parte del cambio se explica por la dináiaica y evolucion 
propia de la estructura agraria y cuál por el efecto de políticas públi-
cas específicas. 
Los indicadores de tipos de estructura agraria en un área previamen-
te definida que darían una dimension de su cambio, básicamente son los 
siguientes; 
- Grado de concentración de la propiedad; , 
- Grado de dotación de capital? 
- Composición de la fuerza de trabajo: 
+ trabajo infantil^. ; — 
+ trabajo femenino; 
+ categorías de trabajadores agrícolas (inquilinos, m^edieros, 
asalariados permanentes y temporales); 
- Distribución de la forma de tenencia de la tierraj 
- Valor bruto de la producción. 
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2o En relación a los factores vinculados al contexto socio-espacial, 
se concluye que para los sectores sociales «n la agricultura, no basta 
analizar el cambio de su comportamiento reproductivo a través del estudio 
de políticas agrarias únicamente. Es necesario complementar ese estudio 
con políticas que han afectado el desarrollo de los centros urbanos donde 
se libican estructuras agrarias específicas. Es también necesario, estu-
diar las políticas de servicios sociales que, a pesar de su carácter glo-
bal, reparten su efecto diferencialmente en zohas geográficas y en las 
ramas de la actividad económica. 
3. Finalmente, desde una perspectiva mas amplia, parece que aún es 
necesario profundizar en torno a la siguiente pregunta; 
¿Cuan importante es la modificación de algunos tipos de estructuras del 
agro para obtener un cambio en el comportamiento reproductivo versus la 
posibilidad de otro tipo de cambios como el aumento de servicios en educa-
ción, seguridad social, etc.? 
De acuerdo a los planteamientos que en este documento se han presentado, 
pareciera ser evidente que las características de la estructura agraria son 
determinantes en su orientación a un particular comportamiento reproductivo. 
No obstante, cuando esa orientación se da hacia un tamaño numeroso de familia, 
dicha orientación puede ser contrarrestada por la presencia de otro tipo de 
factores. La única duda que queda en pie es si ella puede ser totalmente 
anulada. 
Para responder esta pregunta existe una interesante posibilidad: estu-
diar con detención la trayectoria del comportamiento reproductivo y la de la 
configuración de factores estratégicos correspondientes a los pequeños pro-
pietarios agrícolas. 
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í5n ellos peréiete al erraigo a la tierra eoti su orientación al tamaño 
numeroso de familia y aütdán también los factores vinculados al contexto 
socl^espaclal pon su orientación a una disminución del tamaño familiar. 
Un estudio acabado del com|K>rtamiento reproductivo de este, sector so~ 
cial permitiría responder a esta pregunta y tendría mucho interés para dt¿ 
cutir alternativas de políticas y su eficacia, 
4. Finalmente el trabajo aquf realizado permite sugerir que es posi»-
ble que el análisis de dos tipos de estructuras polares del agro, propor-
cione ima gula para el estudio de otros tipos de estructura ^raria. 
Al identificarse en este documento los procesos que básicamente expre~ 
san la orientación hacia un determinado tamaño familiar, es posible anali-
zar otros tipos de estructura agraria segdn sea la predominancia de uno u 
otro proceso. 
Por ejemplo, un tij^ j de estructura agraria que ea da iopórtancia ana-
lizar en el caso de Chile, es la estructura propia del "érea reformada" 
de la agricultura chilena. 
En forma muy burda y sí.n profundizar mucho en su estudio, se puede hl^  
potetizar que el tipo da estructura agraria originado con la Reforma Agra 
ría llevada a cabo durante el gobierno de la Democracia Cristiana, se 
basó en el arraigo a la tierra y su estudio desde la perspectiva de su 
efecto sobre la fecundidad deberá centrarse principalmente en su.efecto 
real sobre el sistema da tenencia de la tierra, 
Sn tanto la Reforma Agraria propiciada por la Unidad Popular, con la 
creación de los Centros de Reforma Agraria CERA, aún cuando consistía en 
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un intento de ínq>lantar uaa estructura ecomSmlca y social de tij» socLa-
lieta^ hasta la etapa que en Chile alcanzó a desarrollar, testóla b^lca-
mente a reproducir elementos de una economfa de tipo capitalista al re-
girse piár un gisteiaa Bñlarf.fel e incórpot&r ia economía nonetaria en un 
enclave dentró de un a{ínte:st0 típíbameiíte e^itállsea; 
Hatiitalioente^  estéé hii>dtéSl¿ debétán fundáiaéntárse con uh estudio 
detallado de las políticas en cuestida; Ko obátánte, á péfeét de éu grado 
de slnipllficacidn permiten tener una visidn más completa del alcance qué 
se ha querido dar a esté trabajo en el Intento de identificar particulares 
configuraciones de factores estratégieos eá rfelfecida á ía¿ caíféfiterfáticas 
de la estructura agraria y su relacldn con aquellos fadtóraé eéfitáéégleos 
que se dotisideran relativajj^ nfee i¡tóependientes de le estructura agtariá» 
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